
La audición puede cambiar con el 
tiempo

Su bebé podría necesitar dos pruebas 
de audición anuales hasta que cumpla 
los tres años de edad si se encuentra 
que:

Nació con una infección (por 
ejemplo con rubeola, 
toxoplasmosis o citomegalovirus) 

Contrajo una infección después 
del nacimiento (como la 
meningitis)

Pesó poco al nacer (1500 gramos 
o menos) 

Nació con ictericia y se le hizo 
una transfusión de sangre 

Nació con una deformidad en la 
cabeza o en la cara (labio 
leporino por ejemplo) 

Tuvo dificultad para respirar al 
nacer

Tiene lesión cerebral 

Se le suministró medicina que 
puede dañar el oído 

Estuvo dos o más días en la sala 
de cuidados intensivos para 
recién nacidos 

Hay antecedentes familiares de 
pérdida del oído permanente o 
progresiva

Sistema de servicios de información para 
niños en Hawaii (H-KISS, por sus siglas en 

inglés), número para información y 
remisiones:

973-9633

en Oahu 
(Servicio telefónico para personas con 

problemas de audición – teletipo) 
ó

1-800-235-5477
para llamadas gratuitas desde las otras 

islas
(Servicio telefónico para personas con 

problemas de audición – teletipo) 

Linda Lingle, Gobernadora (Governor) 

Dr. Chiyome Leinaala Fukino, Director de salud  
(Director of Health) 

El Departamento de Salud de Hawaii proporciona acceso 
a actividades sin discriminación de raza, color, origen (o 
idioma), edad, género, religión o discapacidad.  Si tiene 
algún problema llame o escríbale a nuestro “oficial de 
acción afirmativa” dentro de un plazo de 180 días a: 
Affirmative Action Officer Box 3378, Honolulu, HI 96801-
3378 teléfono (808) 586-4616 (Servicio telefónico para
personas con problemas de audición - teletipo).

Patrocinado en parte por el proyecto H61 MC 00038 de la 
Agencia de salud para niños (título V, acta del seguro 
social), Administración de recursos y servicios de salud, 
Departamento de Salud y Recursos Humanos.
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UNA BUENA 
AUDICIÓN LES 

AYUDA A HABLAR A 
LOS BEBÉS 

La prueba de audición se puede hacer 
a cualquier edad 

PROGRAMA DE PRUEBAS DE 
AUDICIÓN EN RECIÉN NACIDOS 

Sección de intervención prematura 
Departamento de Salud de Hawaii 

Para mayor información: 



De  0 a 3 meses 
Su bebé se asusta con ruidos (a una 

distancia de más o menos  6 pies ó 
aproximadamente 2 metros)

Grita y emite sonidos
Encuentra consuelo en la voz de la madre

De  3 a 6 meses 
Mueve la cabeza o los ojos en dirección de 

un sonido interesante (como un juguete)
Balbucea (baba, mama, etc.)
Sonríe cuando escucha su nombre

De  6 a 9 meses 
Escucha música y canciones
Imita palabras y otros sonidos
Entiende el significado de “no” y de “adiós”

De 9 meses a un año 
Mueve la cabeza hacia la fuente del 

sonido
Dice los sonidos de las siguientes letras 

cuando balbucea: b, m, p, d, t , n, g, k, f, 
v, s, z, l 

Dice “mama” para referirse a su mamá y 
“tata” o “papa” para su papá 

De un año a año y medio 
Señala gente, juguetes y las partes del 

cuerpo
Omite los sonidos de algunas consonantes 

al principio o al final de palabras 
Comprende entre 50 y 75 palabras 

De año y medio a 2 años 
Comprende unas 300 palabras
Utiliza unas 50 palabras comprensibles
Obedece instrucciones sencillas

De 2 a 3 años 
Todos los días aprende palabras nuevas
Pronuncia correctamente más o menos la 

mitad de los sonidos del idioma 
Hace preguntas y contesta a preguntas 

que inicien con “qué” y “por qué” 

Insert the child picture 

Los primeros tres años de vida 
constituyen la etapa crítica en el 

aprendizaje del idioma y del 
lenguaje.

Los bebés necesitan una buena 
audición para aprender 

rápidamente el idioma durante 
este período. 

Limite el ruido en el ambiente. Apague
los aparatos ruidosos como por ejemplo el 
aire acondicionado, la radio y los 
ventiladores. Utilice la habitación más 
tranquila para su hijo y háblele. 

Fíjese en lo que le llame la atención al 
bebé. Háblele acerca de lo que su bebé que 
esté viendo o haciendo.  Déjelo que sea él 
quien guíe los juegos. 

Siéntese enfrente de su hijo cuando esté 
hablando para que éste pueda verle sus 
expresiones faciales.  Asegúrese de hablarle 
del lado del oído con el que escucha mejor. 

Hable en tono moderado, ni muy fuerte ni 
muy quedo.  Comuníquese con naturalidad. 

Imite a su bebé.  A los niños les gusta oír 
a los adultos hablar como ellos lo hacen.
Utilice una o dos palabras a la vez y 
concéntrese en el sonido de las vocales. 

Ayude a su hijo a que pueda escuchar su 
voz.  Háblele con distintas entonaciones,
volumen y ritmos.  Utilice mucho la 
repetición.

¡Elogie a su bebé cada vez que intente 
comunicarse!  Apláudale cuando note que 
escuchó y cuando reaccione a sonidos (el 
hecho que se deje de mover, que lo vea 
directamente a los ojos, que señale un 
objeto, que imite un sonido o que cambie de 
postura indican que percibió un sonido).

¿Está aprendiendo a hablar su 
hijo?

Ayude a su bebé a que aprenda a 
escuchar




